
  

 

TEXTOS DEL EVANGELIO 

 
 Rom 6, 4-11  

Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo re-
sucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una 
vida nueva.  
Pues si hemos sido incorporados a él en una muerte como la suya, lo seremos también en 
una resurrección como la suya; sabiendo que nuestro hombre viejo fue crucificado con 
Cristo, para que fuera destruido el cuerpo de pecado, y, de este modo, nosotros dejára-
mos de servir al pecado; porque quien muere ha quedado libre del pecado.  
Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabemos que 
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene 
dominio sobre él.  
Porque quien ha muerto, ha muerto al pecado de una vez para siempre; y quien vive, vive 
para Dios. Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 
Jesús.  
Jn 20, 11-16  

Estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando.  
Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, 
uno a la cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús.  
Ellos le preguntan:  
«Mujer, ¿por qué lloras?».  
Ella les contesta:  
«Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto».  
Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice:  
«Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?».  
Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta:  
«Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré».  
Jesús le dice:  
«¡María!».  
Ella se vuelve y le dice:  



  
«¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!».  
Jn 20, 24-29  

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los 
otros discípulos le decían:  
«Hemos visto al Señor».  
Pero él les contestó:  
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los cla-
vos y no meto la mano en su costado, no lo creo».  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, es-
tando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:  
«Paz a vosotros».  
Luego dijo a Tomás:  
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente».  
Contestó Tomás:  
«¡Señor mío y Dios mío!».  
Jesús le dijo:  
«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto».  
Col 3, 1-3.  

Por tanto, si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde Cristo 
está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.  

Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. 


